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FE EN CRISTO y TESTIMONIO DE DIOS (5, 1-12) 

 

TEXTO 
 

5, 1 Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama 

al que da el ser, ama también al que ha nacido de él. 

 2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, si amamos a Dios y 

cumplimos sus mandamientos. 

3 Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus 

mandamientos. Y sus mandamientos no son pecados, 

4 pues todo el que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y lo que ha conseguido 

la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 

5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 

Dios? 

6 Éste es el que vino en el agua y la sangre: Jesucristo. No sólo en el agua, 

sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque 

el Espíritu es la verdad. 

7 Porque tres son los que dan testimonio: 

8 el Espíritu, el agua y la sangre; y el testimonio de los tres es único. 

9 Si aceptamos el testimonio humano, mayor es el testimonio de Dios. Pues 

éste es el testimonio de Dios, que ha dado testimonio acerca de su Hijo.  

10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo. Quien no 

cree a Dios, le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que 

Dios ha dado acerca de su Hijo. 

11 Y éste es el testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su 

Hijo. 

12 Quien tiene al Hijo tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios, no tiene la 

vida”. 
 
 

1. PREÁMBULO 
 

1.1. Este último capítulo constituye una vuelta de tuerca en torno a los temas de la Fe y 

el Amor 

1.1.1. Después del canto al Amor del c. 4 le sigue ahora el canto a la Fe, su 

culminación, para realzar la unión indisoluble entre ambas realidades 

1.1.2. De hecho, los 3 primeros versículos son el corolario del capítulo anterior y la 

introducción al presente 

1.1.3. Pueden distinguirse 6 apartados: 

1. Vinculación entre ambos temas, recordando el amor a Dios, a los hermanos, 

la observancia de los mandamientos y la FE en Cristo (5, 1-4) 

2. Contenido del testimonio del Espíritu o venida de Cristo ‘por agua y sangre’ 

(5. 6) 
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3. Los tres testigos: Espíritu, Agua y Sangre (vv. 7-8) 

4. El testimonio ‘mayor’ de Dios (5. 9) 

5. El hombre ante el testimonio de Dios: aceptación o rechazo (5. 10) 

6. La concesión de la vida eterna como testimonio (5, 11-12) 
 

2. COMENTARIO 
 

Apartado 1º: Vinculación entre los temas ‘Amor’ y ‘Fe’ en Cristo (5, 1-5) 
 

‘Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios’ (5, 1) 
 

2.1. Es la síntesis del c. 4º. Lo novedoso es el paralelismo entre ambos hemistiquios: 

‘El que cree… ha nacido’ = ‘El que ama… también ha nacido’  

2.1.1. Es llamativa la preferencia por las fórmulas absolutas: ‘Todo el que  practica 

la justicia… tiene esperanza… ama… se adhiere…’. Con ellas quiere realzar 

que habla de la persona entera. ‘Todo el que’ equivale al hombre entero 

realizando algo, unidad de la persona (2, 23.29; 3, 3. 4.6.9.10.15; 4, 7; 5, 

1.18…) 

2.1.2. Por eso en la mentalidad judeo-cristiana la FE no es un acto de la sola 

inteligencia ni de sólo el amor del corazón 

2.1.3. La FE involucra al individuo en su totalidad, a su entero ser y vivir. De ahí que 

creer en Cristo equivale a adherirse a Él con Vitalidad siempre nueva 

2.1.4. Pablo habla de ‘la Fe que obra por el Amor’ (Gal 5, 6-7) 

2.1.5. Ignacio de Antioquía comenta: ‘no se trata de profesar la fe, sino de 

practicarla’. De lo contrario se caería en la fe muerta de que habla Santiago (2, 

17-20) 

2.1.6. Isaías ya puso en boca de Dios esta Palabra: ‘si no os adherís a mí, no tendréis 

estabilidad’ (7, 9). Piénsese en la seguridad que siente el niño acurrucado en 

los brazos de su madre 

2.1.7. El cristiano sabe que esta Fe inamovible en Dios pasa por Cristo, encarnación 

de la voluntad del Padre (Jn 14, 6) 

2.1.8. Esta adhesión a Cristo es para el autor señal de que ‘uno ha nacido de Dios’, 

ha sido hecho hijo en el Hijo 

2.1.9. Coincide con el prólogo joánico: ‘quien cree en el nombre de Jesucristo no ha 

sido engendrado por la carne ni la sangre ni de deseo de hombre, sino por 

Dios’ (Jn 1, 12-13) 
 

‘Y todo el que ama al que da el ser, ama también al que ha nacido de Él’ (5, 1) 
 

2.2. Imposible precisar mejor la necesidad vital de Amar al hermano: no se puede 

Amar al que engendra y no amar al engendrado, pues uno y otro tienen su razón 

de ser en la misma dinámica del Amor 

2.2.1. Y el primer engendrado o Primogénito es Cristo. Que lo entiendan los 

gnósticos: Fe-Amor a Dios = Fe-Amor a Cristo = Fe-Amor a todo hombre 
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‘En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, si amamos a Dios y 

cumplimos sus mandamientos’ (5, 2) 
 

2.3. El autor parece un saltimbanqui en el juego de palabras y conceptos para expresar la 

misma Fe 

2.3.1. Agustín comenta: ‘cuando cabría esperar en esto conocemos que amamos al 

que ha nacido de Él (Cristo) se despacha con un en esto conocemos que 

amamos a los hijos de Dios’ 

2.3.2. Antes había afirmado que ‘el amor a los hermanos es el signo del amor a Dios. 

Ahora, al revés ¿Cómo es esto posible?’ 

2.3.3. Piénsese en Cristo. Adecuando su Vida como entrega total es como realizó la 

obediencia al mandamiento de su Padre ‘¿Quién es mi madre y mis 

hermanos…?’ 

2.3.4. Así el cristiano debe saber que sólo ‘Ama a los hijos de Dios’ si adecua su 

voluntad, como Jesús, a la voluntad del Padre, ‘si Amamos a Dios, si 

cumplimos sus mandamientos’ 

2.3.5. Se puede decir que el amor a los hermanos sólo es auténtico si procede de la 

conciencia del Amor de Dios al hombre a través de mí. Saberse Amado como 

hombre es la raíz del Amor a todos por ser hombres, sin cartelitos: ‘esos son mi 

madre y mis hermanos’, la nueva Familia de Renacidos  

2.3.6. Los hijos son el cuerpo que, junto con la Cabeza, que es el Hijo forman el 

Cristo cósmico, significado en la Comunidad, en la Iglesia, ‘sacramento de 

Salvación universal’ 

2.3.7. Esto es cierto sólo si los cristianos saben identificar dicho Cuerpo con la 

Comunidad en que Viven. Se cree en la Iglesia haciendo Iglesia. Se cree en el 

Cristo total o cósmico Viviendo como parte del mismo, allí donde uno está y 

en cada momento de la vida 

2.3.8. El ‘vivo sin vivir en mí’ de Teresa, se realiza como parte del todo, se identifica 

con el ‘Amor a Dios’ (Engendrador), con el ‘cumplimiento de su Voluntad’, 

llamada ‘mandamientos’, y que termina en el hermano. Todo lo demás son 

teorías, credos vacíos, moralina insalubre 
 

‘Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. 

Y sus mandamientos no son pecados’ (5, 3) 
 

2.3.9. El ‘Amor de Dios, genitivo epexegético, es ‘el Amor que es Dios’. Y Dios ama 

en nosotros realizando Su Voluntad, ‘cumpliendo Sus mandamientos’ 

2.3.10. Lo extraño es lo que sigue: ‘sus mandamientos no son pecados’ ¿Acaso del 

Bien puede salir el Mal o de la Luz, la Tiniebla? 

2.3.11. No. Los mandamientos de Dios no son pecado porque todo lo que ha nacido 

de Dios vence al mundo, donde anida el Mal, que da de comer a sus 

polluelos. Y ‘todo lo que’ equivale ‘a todo el que’. Y ‘lo vence’ porque lleva 

dentro de sí, como genética divina (no física, el Espíritu) la Fuerza de lo que 

Dios mismo ES, la dinámica del AMOR 
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2.3.12. Al hablar del ‘mundo’ se refiere, una vez más, al medio ambiente en que se 

explanan a sus anchas las fuerzas del Mal 

2.3.13. El autor introduce de modo negativo algo que va a desarrollar de inmediato: 

la Victoria del Bien sobre el Mal, y que Pablo expresó con toda nitidez: 

‘donde abundó el pecado sobreabundó la gracia’ 
 

‘Pues todo el que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y lo que ha conseguido 

la victoria sobre el mundo es nuestra fe’ (5, 4) 
 

2.4. Esto es lo que quiere grabar en sus lectores: que ellos tienen genes para ‘Vencer al 

mundo’, pues ‘han nacido de Dios’. El hijo tiene los genes de su padre, aunque 

Dios no los tenga 

2.4.1. Y sabe que ‘han nacido de Dios’ por el Don de la FE, por el Amor de Dios a 

ellos y de ellos a Dios, mediante su adhesión a Cristo. Y es así como el 

cristiano Vence al mundo: ‘la victoria sobre el mundo es nuestra fe’ 

2.4.2. Antes lo Venció Él, pudiendo decirles: ‘ánimo, yo he vencido al mundo’ (Jn 

16,33) 
 

‘¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 

Dios?’ (5,5) 
 

2.5. La Fuerza que produce la Victoria no es la del hombre, sino la de Cristo, la de 

quien ya le ha vencido, Su Espíritu 

2.5.1. Y dicha fuerza -que es la del Amor- no se pude dar si antes el hombre no se 

inserta en Cristo, en el Vencedor, con una implicación concreta y real en su 

Vida. Esta inserción es lo que se entiende por FE: ‘vence al mundo el que cree 

que Jesús es el Hijo de Dios’ 

2.5.2. Pero la Fe, insisto, no es el asentimiento mental, ideología o iluminación; es la 

conciencia de estar en Dios, que nos lleva mojarnos, a darnos, que eso es 

‘tomar la cruz de Cristo y seguirle’ (Jn 12, 26); algo muy distante de la 

ascética medieval 

2.5.3. La FE es un Amor en acción, del que dirá Pablo ‘¿Quién podrá separarnos 

del amor de Cristo? ¿La tribulación, angustia, la persecución, el hambre, la 

desnudez, el peligro, la espada?...  En todas estas cosas salimos triunfantes 

por medio de aquel que nos amó’ (Rom 8, 35-37) 
 

Apartado 2º: testimonio del Espíritu o venida de Cristo ‘por agua y sangre’ 
 

‘Éste es el que vino en el agua y la sangre: Jesucristo. No sólo en el agua, sino 

en el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el 

Espíritu es la Verdad (5, 6) 
 

2.6. ‘Éste es el que vino… Jesucristo. No hay duda de quién es el sujeto 

2.6.1. ¿Qué expresa ‘vino en agua y en sangre?’ 

2.6.1.1.   Se trata de cómo ‘vino’, no de lo que es. Y el cómo hace alusión a su 

misión, como liberador del hombre 
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2.6.1.2.   Los gnósticos afirmaban que sólo vino en agua, negando con ello la 

pasión y muerte de Jesús 

2.6.1.3.   El autor especifica que lo hizo ‘en agua y sangre’ 

2.6.1.4.   Luego ‘en sangre’ tiene que referirse a la parte que los gnósticos negaban, 

a la Nueva Alianza ‘en la sangre’ del Cordero 

2.6.1.5.   Esta ‘agua’ viene identificada con el Don del Espíritu, aludiendo a la 

‘sangre y agua’ que brotó del costado de Jesús 

2.6.1.6.   Este sería su sentido, habida cuenta de que los gnósticos solo aceptaban la 

Encarnación en Espíritu, como don neumático, ajeno a todo dolor y 

sufrimiento. Para la salvación bastaba la gnosis del Espíritu, sin 

necesidad de la ‘sangre’, de cargar con la cruz y seguirle 

2.6.1.7.   Jesús, en cambio, no vino sólo en Espíritu. Vino como síntesis de la 

Revelación Antigua y Nueva, ‘en agua y sangre’ 

2.6.1.8.   ‘El Espíritu’ o la dinámica del Amor en Él, ‘es quien da testimonio’… 

porque ‘es la Verdad’, como es el Amor, etc. 

2.6.1.9.   Esto se confirma en el 4º evangelio con los ejemplos del ‘agua’ en la 

boda de Caná, del ‘agua y el Espíritu’ del que hay que renacer, que dijo a 

Nicodemo; de ‘el agua’ del bautismo de Juan y ‘el Espíritu’ que 

descendió sobre él cuando salió del Jordán 

2.6.1.10.   En los ejemplos citados el ‘agua’ es la expresión de la Alianza Antigua. 

El ‘vino’ o la ‘sangre’ lo es de la Nueva 

2.6.1.11.   Jesús dará a la samaritana el ‘agua Viva’ que brota hasta la Vida eterna 
 

Apartado 3º. Los 3 testigos: Espíritu, Agua y Sangre 
 

‘Porque tres son los que dan testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre; y el 

testimonio de los tres es único’ (5, 7-8) 
 

2.7. Queda clara la diferenciación entre los 3 signos de una única realidad, la 

Encarnación en su totalidad: Jesús encerró en su persona la Ley de Moisés 

(agua), el Amor del Padre (Espíritu) y la donación de sí hasta la cruz (sangre) 

2.7.1. Y ‘los 3 testifican’, son elocuentes, cada uno por sí mismo, de quién es 

Jesucristo, aun cuando no se pueden dar el uno sin el otro, pues ‘el testimonio 

de los tres es único’ 

2.7.2. La Comunidad debía testimoniar del mismo modo a Jesucristo: 

2.7.2.1.   Su adhesión a Cristo mediante el signo sacramental del agua bautismal 

2.7.2.2.   La dinámica del Amor de unos a otros com Jesús es fruto de la unción en 

el Espíritu 

2.7.2.3.   El compromiso pragmático del don de sí hasta el derramamiento de sangre 
 

Apartado 4º: El testimonio ‘mayor’: el de Dios 
 

‘Si aceptamos el testimonio humano, mayor es el testimonio de Dios. Pues éste 

es el testimonio de Dios, que ha dado testimonio acerca de su Hijo’ (5, 9) 
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2.8. ‘Si aceptamos el testimonio humano’ ¿Es que en la Comunidad había miembros 

que hacían más caso a los que ‘salieron de nosotros’ que a la propia Comunidad 

o al Espíritu que la dinamitaba? Al menos encaja en el tono polémico de todo  el 

escrito 

2.8.1. El autor se las apuesta. Si son tan crédulos como para ‘dar oídos a sordos’, 

deben saber que ‘el testimonio de Dios es mayor’ que el de los hombres 

2.8.2. No especifica en qué, porque lo considera obvio: porque es mayor el que 

Engendra que los engendrados, la Realidad que la imagen, el Creador que la 

criatura 

2.8.3. Como tampoco especifica cuál sea el ‘’testimonio que ha dado acerca de su 

Hijo’, aunque no hay duda que se trata del de Dios vivido por la Comunidad, el 

que ella misma testimonia: Jesucristo, Hijo de Dios encarnado, muerto y 

resucitado 
 

Apartado 5º: El hombre ante el testimonio de Dios 
 

‘El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo. Quien no cree 

a Dios, le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha 

dado acerca de su Hijo’ (5, 10) 
 

2.9. Ante el testimonio de Dios sólo caben 2 actitudes: aceptarlo o rechazarlo 

2.9.1. ‘El que cree en el Hijo’, el cristiano que se ha adherido a Cristo, ‘tiene el 

testimonio en sí mismo’, es él testimonio Vivo y vivificante, al ser Uno con 

Cristo 

2.9.2. ‘El que no cree en Dios’, es decir, ‘en el testimonio de Dios’, el de aquellos 

miembros de la Comunidad que no se fían de Dios, porque piensan que Dios 

puede engañarles 

2.9.3. Hoy se hablaría de la opción fundamental en la vida de todo hombre y con 

referencia a Cristo 

2.9.4. ‘No cree’ porque sólo s barniza con un ‘creo en Cristo’ mental, pero no en la 

Iglesia, en la Cabeza, pero no en el Cuerpo; como si Cristo fuera el Bautista 

decapitado 

2.9.5. Dios testifica acerca de Su Hijo. Hijo sólo hay UNO, si bien en Él están como 

miembros todos los ‘hijos de Dios’ 

2.9.6. A Cristo o se le acepta como Dios lo ha Revelado (testimoniado) o se le está 

rechazando de modo consciente o inconsciente. De Dios no se puede dudar: 

Dios no es un mentiroso 
 

Apartado 6º: La concesión de la Vida eterna como testimonio 
 

‘Y éste es el testimonio: Dios nos ha dado Vida definitiva, y esta Vida está en 

su Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la Vida; quien no tiene al Hijo de Dios, no 

tiene la Vida’ (5, 11-12) 
 

2.10. Por fin especifica cuál es el testimonio: ‘este es el testimonio’, en 2 pasos: 
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2.10.1. El primero: 

2.10.1.1.   ‘Dios nos ha dado Vida definitiva’, porque Dios nos ha dado gratis lo 

que Él ES -Vida definitiva- al ‘engendrarnos’ 

2.10.1.2.   Nos la ha dado, la tenemos ¡Ya! 

2.10.1.3.   La tenemos y es definitiva como Él, ya no hay otra Vida posible, aunque 

sí cabe el desarrollo de la misma al estar ahora encarnada y limitada por 

la materia 

2.10.2. El según do: 

2.10.2.1.   ‘Esta Vida está en su Hijo’. Luego nos la ha dado dándonos a su Hijo, 

haciéndonos hijos en Él 

2.10.2.2.   El autor está pensando en los cristianos, en los renacidos por las aguas 

del Bautismo a la Vida trinitaria 

2.10.2.3.   ‘Dios es Amor’; ‘Dios es Vida’; los Renacidos en el Amor han 

renacido en la Vida 

2.10.2.4.   El v. 12 es el remache de todo lo dicho hasta el presente sobre la 

necesidad de creer y testimoniar al Hijo tal y como el Padre lo ha 

enviado y testimoniado, en la totalidad de su Encarnación. Quienes no 

lo hacen así, no tiene al Hijo, no son cristianos, no tienen la plenitud de 

la Vida definitiva 

  
EPÍLOGO (5, 13-21) 

 

TEXTO 
 

5, 13 “Os he escrito estas cosas a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que os deis cuenta de que tenéis vida eterna. 

14 En esto consiste la confianza que tenemos en él: en que si le pedimos algo, 

según su voluntad, nos escucha. 

15 Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabremos que tenemos 

conseguido lo que le hayamos pedido. 

16 Si alguno ve que su hermano comete un pecado, que no es de muerte, pida 

y Dios le dará vida –a los que cometen pecados que no son de muerte, pues 

hay un pecado que es de muerte, por el cual no digo que pidáis. 

17 Toda injusticia es pecado que no es de muerte. 

18 Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el 

engendrado de Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarlo. 

19 Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero yace en poder del 

Maligno. 

20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia 

para que conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en 

su Hijo Jesucristo… Éste es el Dios verdadero y la vida eterna. 

21 Hijos míos, guardaos de los ídolos” 
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1. COMENTARIO 
 

1.1. Algo inaudito. Lo que debería haber hecho al principio, lo hace al final del escrito: 

decirnos quiénes son los destinatarios, la finalidad del escrito y sus consecuencias 

1.1.1. Los  destinatarios son ‘los que creéis en el Nombre del Hijo de Dios’ 

1.1.2. La finalidad: ‘os he escrito estas cosas para que os deis cuenta de que tenéis 

Vida eterna (5, 13) 

1.1.3. Las consecuencias: la ‘alegre seguridad de la Salvación’, de ‘la Vida 

definitiva’ que les fortalece en su Vivir como cristianos 
 

‘En esto consiste la confianza que tenemos en Él: en que si le pedimos algo, 

según su Voluntad, nos escucha’ (5, 14) 
 

1.1.4.  A raíz de ‘la confianza’ en la oración, que ya apareció en 3, 1-22, el autor 

añade ahora algo muy evangélico: ‘si le pedimos según su voluntad’  

1.1.5. Esta precisión ¿Es un recurso para no equivocarse o responde a la lógica de 

toda la Enseñanza Revelada? 

1.1.6. Sin duda lo 2º por las siguientes razones: 

1.1.6.1. La oración que Jesús enseñó a los suyos para dirigirse al Padre reza así: 

‘hágase tu voluntad’; hay que pedir, orar, llamar a la puerta, pero siempre 

‘conforme a su voluntad’, no a la nuestra (Mt 7, 7-8) 

1.1.6.2. ‘Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo 

que deseáis, y se realizará’ (Jn 15, 7) 

2.1.1.1.   Si pedís algo al Padre en mi nombre, Él os lo dará (Jn 16, 23) 

2.1.1.2.   ‘Y si sabemos que nos escucha en lo que le pedimos, sabremos que 

tenemos conseguido lo que le hayamos pedido’ (5, 15) 
 

2.2. Este ‘sí’ no es condicional, sino afirmativo, como se deduce de la conclusión que 

él mismo saca 

2.2.1. Al ser este versículo paralelo al v. 13, la certeza. ‘sabemos’, ‘que nos 

escucha ‘no es sino otro aspecto de la certezas de la salvación: la intercesión 

‘por el hermano que comete un pecado’ (5, 16)  

2.2.2. La oración confiada y auténtica precede a la petición misma: ‘todo lo que 

pidáis en la oración, creed que lo recibiréis y lo tendréis’ (Mc 11, 24), porque 

cuando el cristiano ora en la movida del Espíritu está queriendo lo mismo que 

quiere Dios y ‘la Palabra de Dios es eficaz como espada de dos filos’ 
 

‘Si alguno ve que su hermano comete un pecado, que no es de muerte, pida y 

Dios le dará Vida, a los que cometen pecados que no son de muerte, pues hay 

un pecado que es de muerte, por el cual no digo que pidáis. Toda injusticia es 

pecada que no es de muerte (5, 16-17) 
 

2.3. Con esta enseñanza el autor completa su pensamiento sobre la Salvación como 

algo comunitario, social, que sobrepasa los límites del yoísmo espiritualista 

2.3.1. Para entender la distinción entre ‘pecado que no es de muerte’ y ‘el que lo es’ 

reléase 3, 4s.  
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2.3.2. Desde el fundamento del Amor, no se puede ser feliz mientras al lado hay 

alguien que sufre, que se equivoca o peca, que carece de Vida 

2.3.3. El amor hará lo imposible por devolverle la Vida, la Felicidad, la Salvación. 

Eso es la oración, la Comunión de los Santos, que debe llegar a ser lo que de 

hecho es una solidaridad de ‘pecadores’, de limitados, siendo plenificados por 

el Amor 

2.3.4. Jesús oró y mandó orar por los que te atacan y persiguen, por los que te 

crucifican y te matan (Mt 5, 44), porque son ‘injusticias’, a veces legales, ‘que 

no son de muerte’, sino fruto de la ignorancia, ‘porque no saben lo que 

hacen’ 

2.3.5. Es la oración por los hermanos que dejan jirones de su Vida en el camino, por 

‘los que pecan’ con ‘pecados que no son de muerte’: los que proceden de la 

debilidad e incluso de eso que el hombre llama ‘malicia humana’ y que no es 

otra cosa que actos enfermizos, procedentes de la genética, la educación, el 

medio ambiente, etc. y no de un rechazo al Amor 

2.3.6. Por estos tales, ‘pida a Dios y le dará Vida’, ponga Vida-Amor donde no hay 

Vida-Amor y encontrará Vida-Amor 

2.3.7. Lo imposible es introducir Vida donde se cierran a cal y canto las puertas de la 

Vivienda 

2.3.8. A quien se niega a entrar en la dinámica del Amor nada puede hacer el 

hombre; sin olvidar que ‘lo que es imposible para los hombres es posible para 

Dios’ (Lc 18, 27). Para que alguien pueda recibir la fecundidad de la lluvia, 

debe quitarse el impermeable del yoísmo, que le impide mojarse, empaparse y 

ser fecundo 

2.3.9. No es que el cristiano deje de orar, de Amar en la onda expansiva del Padre 

en el Hijo, sino que el otro, al cerrarse a la Vida, demuestra que pertenece a la 

Tiniebla y en ella quiere permanecer 

2.3.10. A esa pertenencia es a la que el autor llama ‘un pecado que es de muerte’, de 

cerrazón a lo positivo. Jesús mismo dijo: ‘Yo no ruego por el mundo, es 

decir, por el Mal 

2.3.11. Este pecado se identifica con la muerte u odio al hermano, con la dureza al 

Amor 

2.3.12. Jesús lo definió como ‘pecado contra el Espíritu Santo’ (Mc 3, 28-30), que 

es la actitud de quien se impermeabiliza a las obras del Amor, 

atribuyéndoselas al Enemigo, al egoísmo, al anti-Amor 

2.3.13. Jesús dirá: ‘quien no está conmigo, está contra mí’: Fe o mundanidad, Luz o 

Tiniebla, Amor u Odio, pecados que no llevan a la muerte y Pecado que lleva 

a la muerte 

2.3.14. Este ‘pecado que lleva a la muerte’, ‘lleva’, pero no la produce. Nada tiene 

que ver con el jurídico ‘pecado mortal’ de la teología, que serían aquellas 

acciones desordenada cuya materia se considera grave y que se realizan con 

pleno conocimiento y voluntariedad 
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‘Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el engendrado 

de Dios lo guarda, y el Maligno no llega a tocarlo’ (5, 18) 
 

2.3.15. ‘Sabemos’. Es el 1º de los 3 que utiliza para reforzar las aserciones 

precedentes. Y lo q ue ‘sabemos’ es ‘que todo el que ha nacido de Dios no 

peca’ 

2.3.16. Se trata del pecado de odio, pues no se puede Amar y odiar a la vez. No 

piensa en las debilidades humanas que, en línea con el libro de la Sabiduría, 

sabe que ‘aunque pequemos, somos tuyos y reconocemos tu poder, pero no 

pecaremos, sabiendo que te pertenecemos (15, 1-2) 

2.3.17. El ‘nacido de Dios’ permanece en Dios, ‘no peca’, no conoce la alienación, la 

esclavitud del Maligno 

2.3.18. Lo típico aquí es el detalle de por qué no peca, por qué ‘el Maligno no llega 

a tocarlo: porque Dios lo guarda’, porque ‘lo ha tocado el Hijo’ (1, 1) 
 

‘Sabemos que somos de Dios y que el mundo entero yace en poder del 

Maligno’ (5, 19) 
 

2.3.19.  ‘Sabemos’ 2º. Está relacionado con el mismo dualismo personalizado esenio 

del Bien y del Mal. Lo que ‘sabemos’ es que ‘somos de Dios’, hijos de Dios, 

pues estamos en Comunión con Él y por tanto salvados (3, 10; 4, 4-6) 

2.3.20. El resto es redundante, pues si ‘somos de Dios’ no ‘somos’ del mundo; no 

caben matices en el verbo ‘ser’ 

2.3.21. La razón es evidente: ‘el mundo entero yace en poder del Maligno’, el 

mundo constituye la ‘Tiniebla’ en que actúa el ‘Enemigo’, ‘el Maligno’ 

2.3.22. Este dualismo esencial no obscurece el Amor: ‘Dios quiere que todos los 

hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2, 4) 

2.3.23. Al cristiano compete, como Hijo, como otro Cristo, ser ‘Luz’ en medio del 

Mundo, ‘sabiendo’ que la ‘Tiniebla’ siempre lleva las de perder ante la 

‘Luz’: ‘No ruego que los retires del mundo, sino que los guardes del 

Maligno’ 

2.3.24. El cristiano debe Convivir con todos, Amar a todos, ‘sabiéndose’ pertenencia 

del Señor Jesús 
 

‘Sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que 

conozcamos al Verdadero. Nosotros estamos en el Verdadero, en su Hijo 

Jesucristo. Este es el Dios verdadero y la vida eterna’ (5, 20) 
 

2.4.  ‘Sabemos’ 3º, el definitivo, síntesis de todo lo expuesto como objetivo del escrito. 

Es la confesión de Fe más profunda y explícita de todo el Nuevo Testamento sobre 

‘Jesucristo’ Dios y Hombre 

2.4.1. Asegura que 

1º: ‘El Hijo de Dios ha venido’ y se nos ha Revenad en cada mortal 

2º: ‘Este es el verdadero’, el auténtico, el real, no neumático, etéreo o algo 

parecido (gnósticos 
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3º: Nosotros, la Comunidad, ‘estamos en el Hijo’ de Dios, que es 

‘Jesucristo’, ‘el Verdadero’. No hay lugar a duda o discusión posible 

4º: ‘Este Hijo Jesucristo es el Verdadero Dios’, la Verdadera ‘Vida eterna’ 

para todos los hombres, la Epifanía, la Revelación por excelencia, el 

‘Apocaliptón 

5º: Todo esto lo podemos proclamar a los cuatro vientos porque ‘nos ha dado, 

no por nuestra capacidad, inteligencia para que le conozcamos’ 

2.4.2. Podemos concluir con el ritual del Bautismo: ‘Ésta es nuestra fe, la fe que 

profesamos en el Bautismo’ 
 

‘Hijos míos, guardaos de los ídolos’ (5, 21) 
 

2.5. Llama la atención encontrar de repente y por primera vez un término tan 

sugerente: ‘ídolos’ 

2.5.1. Tras la solemne Revelación de quién es Jesús, los ‘ídolos’ no pueden ser otros 

que la antitético de Jesús, déseles el nombre que se quiera 

2.5.2. Hay que estar con Cristo; ‘guardaos’ de lo contrario, pues no hay término 

medio: 

* ‘El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, 

desparrama’ (Mt 12, 30) 

* ‘Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a 

uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del 

segundo’ (Lc 16, 13) 

* ‘Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el 

reino de Dios’ (Lc 9, 62) 
2.5.3. ‘Amaos los unos a los otros como yo os he amado’. Quien odia, no ama 


